
 CUENTO CORTO
CONCURSO

Guardianes del Parque Nacional Natural
Farallones de Cali

Para que la brisa no me enrede el cabello le diré a mamá que me peine con 
trenzas. Para evitar los zancudos me pondré jean y blusa de manga larga.
A la pregunta del guía:
— ¿Cuál es el ave que se escucha?
Unos responderán; un bichofué, otros un canario, yo diré que es un turpial.

Cuando mencione las plantas preguntaré si las puedo tocar para sen�r su 
textura, y diré:
—¿En dónde está el musgo? ¿Es verdad que está lleno de agua?

— ¡Nos hundimos en el barro! ¡Levántanos hay viruta y ramas de árboles! 

Dana se acostó ilusionada. El viernes iría al Parque Nacional Natural 
Farallones de Cali. Ya se veía en el bus en medio de la gritería de sus 
compañeros, caminando por los senderos, tomada de la mano del guía. La 
primera información la obtendría de sus pies:

Cuando mencione las diferentes clases de árboles, preguntaré si puedo 
abrazar uno.

— Mi papá me lo enseñó.
— ¡Acertaste!, ¿En dónde lo aprendiste?

Pedirá que hagamos silencio para oír los sonidos de la naturaleza.

— No �enes calentura, podrías haber ido al paseo.

Es viernes, son las siete de la mañana, en una silla, hay una gorra, una blusa 
de manga larga y un jean. Dana está acostada con los ojos abiertos, mirando 
al vacío. Su mamá le toca la frente:

–Tienen hormigas, dirán mis compañeros. 

–Ayer escuché un video, en donde cuentan que hay personas que talan los 
árboles y contaminan las aguas con mercurio y pólvora, en ac�vidades de 
explotación ilegal de minas de oro y que los guarda parques son amenazados 
si no dejan ingresar las retroexcavadoras.

 — Ya no quería ir.

–No importa, las quiero sen�r.

— ¿Mamá, por qué el alcalde, el gobernador y la policía no hacen nada para 
que no destruyan el parque?

 — ¿Por qué no?

¿Por qué?
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